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JAVIER ESTEINOU MADRID

América Latina:
Investigación de la comunicación y

libre comercio
Las tesis modernizadoras que
sostienen laprivatización, la

desregulación, la
globalización y la

transnacionalización, están
transformando la estructura y

la dinámica de la
comunicación en América

Latina. El autor analiza cómo
las leyes del mercado han

influido en la investigación de
la comunicación regional y
detalla cinco principios que

rigen elproyecto neoliberal de
investigación vigente.

I proceso de transforma-
~:~:~:::~:~~\,ción moderna que ha expe-
:':~';:::t rimentado América Latina
,tt..::1 desde la década de los
:::::::::::::F años 80, en particular con
::,:,:,::.'la consolidación del Trata-

do de Libre Comercio, el Mercado Co-
mún Centroamericano y el Mercosur,
está produciendo profundos cambios en
las estructuras económicas, políticas,
sociales, agrícolas, tecnológicas, menta-
les, legales ... y en los sistemas de vida,
organización, trabajo, educación, pro-
ducción, competencia ... de la mayoría de
la población latinoamericana. Son modi-
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ficaciones que no solo están repercutien-
do en la base económica y política, sino
sobre todo en la estructura cultural e in-
formativa, especialmente en las políticas
educativas y de investigación de la co-
municación. Por ello, hoyes importante
analizar cómo la aplicación de las leyes
del mercado, en la etapa de la globaliza-
ción cultural, están transformando el es-
queleto y la dinámica de nuestra
comunicación nacional y regional.

La conciencia moderoizadora
Para que el modelo de desarrollo

modernizador se pueda consolidar, ha
sido indispensable la presencia de nue-
vas condiciones legislativas, productivas,
técnicas, laborales, jurídicas, etc.; pero,
además, ha exigido la existencia insusti-

tuible de una nueva conciencia masiva
modernizadora que respalde y afiance
las acciones anteriores. Dicha mentali-
dad ha producido, a nivel masivo, a tra-
vés de los medios electrónicos de
comunicación, las condiciones subjetivas
necesarias para el funcionamiento de
nuestras sociedades dentro de ese mo-
delo.

La conciencia modernizadora signifi-
ca que, para ser eficientes especialmen-
te en el terreno comunicacional, hay que
aceptar la propuesta de asimilar indiscri-
minadamente los principios del "Iaissez
faire informativo" o, lo que es lo mismo,
asimilar la mentalidad de que "lo que no
deja dinero a nivel cultural, no sirve". Ba-
ses que, llevadas a sus últimas conse-
cuencias, plantean el peligro de que en



vez de fortalecerse nuestras estructuras
mentales y educativas nacionales, se fle-
xibilicen y, en ocasiones, hasta erosio-
nen sus valores para incorporarnos
eficientemente, como sociedades margi-
nales y sin restricciones, a la nueva es-
tructura de competencia y de
acumulación de los mercados mundia-
les.

Ante el florecimiento en nuestros paí-
ses de las tesis modernizadoras que
sostienen el adelgazamiento, la privati-
zación, el repliegue, la desregulación, la
globalización y la transnacionalización;
hoy se formula, cada vez más, con ma-
yor convencimiento, que la rectoría cul-
tural de nuestras sociedades no debe
conducirse por la acción interventora de
políticas planificadoras del Estado, sino
que deben ser conducidas por el equili-
brio "natural" y perfecto que produce el
juego de las libres reglas del mercado.
De esta forma, para adecuar el espacio
cultural a las nuevas necesidades del
mercado, se altera la concepción tradi-

cional de la actividad comunicativa, que
la comprendía como un producto social,
y se pasa, con mayor velocidad, a enten-
derla ahora como una simple mercancía
más que debe estar regida por los princi-
pios de la oferta y la demanda.

Así, se cree que dichas actividades
se volverán más productivas, que se
romperán los monopolios tradicionales
en este rubro al promoverse la libre com-
petencia cultural, que se aumentará la
calidad de los productos elaborados, que
se abrirán nuevos espacios de participa-
ción social dentro de ellos, que se eleva-
rá la eficacia de las dinámicas culturales,
que se agilitará la producción comunica-
tiva, que se acelerará la modernización
informativa, que se ampliarán y versatili-
zarán las fuentes de financiamiento de
las empresas culturales, que se acelera-
rá la apertura de nuestra estructura men-
tal al flujo mundial de información, que
se creará una investigación de la infor-
mación más avanzada, etc. En una idea,
que se enriquecerán fundamentalmente

estas actividades al vincularse con los
procesos de la modernidad.

Todas estas tendencias moderniza-
doras, y otras más que han surgido a ni-
vel cultural y comunicativo en la región,
han impactado sustancialmente en el
campo de la investigación de la comuni-
cación, dando origen a una nueva etapa
de ella en América Latina.

La mercantilización de
la investigación

En el contexto señalado, se ha acen-
tuado la dinámica de desproteger e in-
cluso desaparecer la investigación de la
comunicación de carácter humanista y
social, y se ha impulsado desmedida-
mente, desde las políticas oficiales cien-
tíficas y educativas de los estados
nacionales latinoamericanos, los estu-
dios marcadamente tecnológicos, prag-
máticos y eficientistas de la información.

En este sentido, por ejemplo, han
surgido intensamente en la región las in-
vestigaciones sobre las características
físicas y cualitativas de las nuevas tec-
nologías de información, la ampliación
de la televisión directa, la introducción
de Internet, la expansión de los satélites,
el estudio de las intertextualidades, la
comunicación organizacional, etc.; y se
ha descuidado drásticamente el análisis
elemental de los procesos de democrati-
zación de los medios de comunicación;
el empleo de las nuevas tecnologías pa-
ra impulsar el desarrollo social y reducir
la violencia; el uso de la comunicación
para defender la ecología, para la rehu-
manización de las ciudades, para la de-
fensa de los derechos humanos, para el
rescate de las culturas indígenas, para el
incremento de la participación social,
etc.

Dentro del reciente patrón de creci-
miento neoliberal que ha asumido Améri-
ca Latina, la verdadera reactivación del
proyecto de investigación social de la co-
municación y de las culturas nacionales,
no ha resurgido de la antiquísima de-
manda de los grupos sociales básicos
por resolver sus necesidades sociales
más apremiantes para sobrevivir y refor-
zar sus identidades locales, sino que se
ha derivado de la incorporación acelera-
da de nuestras sociedades al mercado
mundial, que no es otra realidad que la
reactivación y la ampliación intensiva del
proyecto económico supertransnacional
en la periferia.
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Desde una perspectiva humana esto
significa que, cada vez más, el mercado
se ha convertido en la autoridad que de-
termina el valor de las personas y de la
vida, y no las fuerzas y procesos socia-
les en los que están inscritos. En térmi-
nos educativos, esto significa que son,
cada vez más, las bases de la mercado-
tecnia las que gobiernan la orientación y
la acción de las instituciones culturales y
comunicativas de nuestras naciones, y
no las directrices del desarrollo social y
espiritual de nuestras comunidades.

El proyecto neoliberal de
investigación

Al ser progresivamente regida la cul-
tura por las leyes de la "mano invisible"
del mercado, el proyecto neoliberal de
investigación de la comunicación, a tra-
vés dETlos centros de investigación y de
otras infraestructuras culturales, es cre-
cientemente una propuesta que se ha
gobernado por los siguientes principios:

1. A diferencia de las décadas ante-
riores, la investigación ha buscado con-
seguir la ganancia, a corto plazo.
Mientras menor sea el tiempo de recupe-
ración de la inversión intelectual realiza-

.~~~~~i:~!!~~~a
centros académicos ha sido
afectada por la introducción
de la ideología de la
"Excelencia Académica"
neoliberal que no ha sido
otra realidad que la
aplicación de la lógica del
productivismo industrial de
las fábricas a los centros
culturales, para generar el
"productivismo intelectual".
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da, más atractivo es el proyecto de in-
vestigación. Esto ha significado que las
inversiones mayoritarias que se han des-
tinado al terreno de la investigación co-
municativa han estado definidas muy
directamente por la rapidez de la recupe-
ración de la ganancia económica y no
por los criterios, más humanos y equili-
brados, de la ganancia social, que ante-
riormente introdujo el Estado Benefactor
o Planificador.

2. La ganancia producida por la in-
vestigación ha sido solicitada en térmi-
nos monetarios y no de otro tipo de
retribución, como puede ser el "enrique-
cimiento social" o la "humanización de la
población" o la formación de una "nueva
conciencia social para el desarrollo", o la
creación de una "comunicación sustenta-
ble" para sobrevivir. Para la realidad cul-
tural e informativa esto significa que
aquellas actividades que no han produci-
do "ganancias pecuniarias", no han sido
apoyadas por las principales institucio-
nes de investigación de la comunicación
de nuestros países. Por consiguiente,
los proyectos de investigación en apoyo
al desarrollo social han quedado crecien-
temente marginados o han desapareci-
do.

3. Los pocos proyectos de investiga"
cíón de la comunicación con orientación
social que han sobrevivido en la región,
se han refugiado en las reducidísimas is-
las intelectuales que quedan de la vieja
estructura del Estado de Bienestar, es-
pecialmente en las universidades públi-
cas. Dichos proyectos reducidos no han
funcionado de manera aislada, sino que
también han quedado atravesados por
los reajustes de la producción del cono-
cimiento que han impuesto las necesida-
des de consolidación y modernización
del mercado. En este sentido, la investi-
gación realizada en los centros académi-
cos ha sido afectada por la introducción
de la ideología de la "Excelencia Acadé-
mica" neoliberal que no ha sido otra rea-
lidad que la aplicación de la lógica del
productivismo industrial de las fábricas a
los centros culturales, para generar el
"productivismo intelectual". La elabora-
ción de dicha atmósfera productivista en
las universidades ha ocasionado, entre
otras, las siguientes consecuencias para
la investigación de la comunicación:

a. Se han producido muchas investi-
gaciones fragmentadas y atomizadas
que no tienen continuidad epistemológi-

ca para hacer avanzar la teoría de la co-
municación, simplemente operan como
grandes volúmenes de ensayos informa-
tivos o descriptivos para méritos acadé-
micos o para defender el salario (lograr
puntos para avanzar en los escalafones
de los tabuladores universitarios).

b. Las problemáticas humanistas, éti-
cas o filosóficas de la investigación de la

.comunicación crecientemente se han
deslegitimizado para dar lugar a temáti-
cas que parten de los intereses de la ra-
zón instrumental o pragmática: vivimos
un "reencantamiento intelectual" por los
temas de investigación que fijan las ne-
cesidades de la "mano invisible" del mer-
cado.

c. Se han privilegiado las políticas de
investigación que tienen que ver con los
proyectos inmediatistas, utilitaristas,
fragmentados y de muy corto plazo que,
en el mejor de los casos, solo incremen-
tan el conocimiento del reducido campo
comunicativo de nuestra profesión, pero
que no 'aportan para el conocimiento de
las necesidades comunicativas funda-
mentales que tiene la mayoría de los ha-
bitantes de nuestras comunidades.

d. El tipo de investigación que se
realiza en los centros académicos es de
naturaleza individual, aislada y fragmen-
tada, y no producto de la reflexión y di-
námica del trabajo intelectual colectivo.
Son excepciones muy contadas las in-
vestigaciones que hoy día se efectúan
colectivamente.

4. Así como en el terreno productivo,
para conservar el precio de las mercan-
cías, la ley de la oferta y la demanda
obliga permanentemente a desperdiciar
miles de toneladas de productos en
nuestros países plagados de carencias
vitales; la aplicación de los principios del
mercado al campo de la investigación de
la comunicación ha presionado para pro-
ducir las investigaciones más lucrativas
y rentables para la expansión del merca-
do y no las que nos constituyen como
comunidad, memoria y naciones, y está
liquidando, "naturalmente" con su mano
invisible, a todos aquellos proyectos de
investigación que son "ineficientes" para
respaldar e impulsar el proceso de so-
breacumulación y superconsumo social,
y fomenta a las que sí permiten su ex-
pansión material. Por ejemplo, en el área
de la formación de conocimientos dicha
aplicación está cancelando, en México,
las carreras de Filosofía, Antropología,



El enriquecimiento pecuniario, y no el enriquecimiento social o la "humanización de la población",
es el criterio fundamental al decidir qué tipo de investigación de la comunicación se hace.

Sociología, Ciencia Política, Historia y
otras disciplinas humanistas por consi-
derar que no son rentables o necesarias
para los criterios de la modernidad, por
no ser productivas.

¿Qué sucederá con una sociedad
que progresivamente cancela la existen-
cia de las disciplinas especializadas en
su autoconocimiento como sociedad?
¿A dónde va una sociedad que ve todo,
excepto a sí misma? Frente a esta reali-
dad, se puede decir que al aplicarse esta
política tan pragmática y de muy corto
plazo se están formando las bases de
una "ceguera social" de inmensas di-
mensiones, pues los principios del mer-
cado están abortando las áreas del
conocimiento humano especializadas en
el análisis propio de la comunidad.

Hay que recordar que el mercado por
sí mismo no tiene ética, ni corazón, ni se
preocupa por lo humano y lo social. Su
objetivo es la rápida y creciente acumu-
lación de riqueza a expensas de lo que
sea. Por consiguiente, es una ley que en
la medida en que funciona autonómica-
mente, sin sólidos contrapesos planifica-
dores, puede introducir en las
comunidades una relación social de co-
municación salvaje.

5. Esta mercantilización extrema de
la investigación ha funcionado para in-

crementar el proyecto de acumulación
de capital, especialmente a escala trans-
nacional, y ha marginado la construcción
de las políticas de investigación orgáni-
cas que requieren generar nuestros pro-
yectos de desarrollo natural. Al acercar-
se el final del siglo XX, el proyecto neoli-
beral está formando una nueva "cultura
chatarra" de la expansión del capital y
una reducción de la "cultura de la vida y
de la humanización" que requiere nues-
tra sobrevivencia nacional y regional. Es-
to, debido a que el impulso a una
investigación a favor de la vida no es
una actividad lucrativa que valga la pena
fomentarla, a menos que la dinámica so-
cial llegue a fases críticas en las que el
deterioro humano y social se desmorone
tanto que entre en contradicción con la
tasa de producción y concentración de la
riqueza.

Si al fin del milenio, la investigación
de la comunicación en América Latina es
regida, básicamente, por los principios
de la economía de mercado y no por
otras racionalidades sociales más equili-
bradas, corremos el gran riesgo como
sociedades de ser conducidos a un sis-
tema de comunicación salvaje. Proceso
que se caracterizará por privilegiar lo su-
perfluo sobre lo básico, el espectáculo
sobre el pensamiento profundo, la eva-

sión de la realidad sobre el incremento
de nuestros niveles de conciencia, la in-
citación al consumo sobre la participa-
ción ciudadana, el financiamiento de los
proyectos eminentemente lucrativos so-
bre los humanistas, la cosificación de
nuestros sentidos sobre la humanización
de nuestra conciencia, la homogeneiza-
ción mental sobre la diferenciación cultu-
ral, la comunicación de una cultura
parasitaria encima de una dinámica de la
comunicación sustentable, etc.

Debemos considerar, como lo han
planteado los estudiantes de la Escuela
de Comunicación de la Universidad de
Sao Paulo, que "la no preocupación del
conocimiento por la comprensión y
transformación de la realidad social,
constituye un acto de delincuencia aca-
démica e intelectual". De aquí, la enorme
importancia estratégica de efectuar un
alto intelectual en la vertiginosa dinámica
cultural de la modernidad latinoamerica-
na que nos lleva a correr sin saber hacia
dónde, para repensar desde las condi-
ciones elementales de conservación de
nuestras vidas cuáles son las priorida-
des comunicacionales que debemos in-
vestigar para sobrevivir como
sociedades independientes, democráti-
cas, equilibradas, sustentables y huma-
nas en América Latina. O
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